
2 CARTAGENA DOMINGO, 26 DE MARZO DE 2023 EL UNIVERSAL

Las lecciones que ha dejado  
el COVID-19 en Cartagena

Han pasado tres años desde que el coronavirus llegó a la ciudad. En este tiempo más de 160 
mil personas se han contagiado y 2.343 han fallecido a causa de esta enfermedad.

Julie González Ortega 
EL UNIVERSAL 

E
l 8 de marzo del 2020 llegó 
a Cartagena el crucero 
Braemar, donde, aún sin 
saberlo, venía el primer 

caso de coronavirus que se co-
nocería en la ciudad. El caso fue 
confirmado por las autoridades 
tres días después, el 11 de marzo, 
y se trató de una turista inglesa 
de 85 años, quien días más tarde 
logró recuperarse. 

Sin embargo, el virus se ex-
pandió y a los pocos días co-
menzaron a conocerse los pri-
meros fallecimientos por cuen-
ta de sus complicaciones. De he-
cho, la primera muerte que se 
notificó a nivel nacional ocurrió 
en Cartagena, exactamente el 
16 de marzo de ese año. Se trató 
del taxista Arnold Ricardo, de 
58 años, quien se habría conta-
giado al transportar turistas en 
su vehículo. El Ministerio de 
Salud confirmó su deceso por 
causa del coronavirus el 21 de 
marzo del 2020. 

Con el fin de contener la pro-
pagación del virus, fueron mu-
chas las medidas que se decre-
taron y la principal fue la cua-
rentena nacional, con la cual to-
das las personas se vieron obli-
gadas a quedarse en sus casas 
para reducir el riesgo de conta-
gio. Se estableció un pico y cé-
dula para ir a hacer las com-
pras, se suspendieron vuelos 
nacionales e internacionales; 
muchos negocios cerraron y las 
clases y el trabajo se traslada-
ron a la virtualidad. 

Tres años después, lo que 
dejó el coronavirus en Cartage-
na, según los datos del Instituto 
Nacional de Salud, fueron 
163.296 casos confirmados y 
2.343 personas que fallecieron 
por la enfermedad. Esto sin de-
jar de lado la agudización de la 
pobreza en la ciudad y una cri-
sis económica de la que muchos 
aún siguen recuperándose.  

El virus, según las cifras ofi-
ciales, afectó principalmente a 
la población entre los 70 y 79 
años (hubo 534 fallecidos entre 
estas edades). A estos les siguió 
la población entre 60 y 69 años, 
con 513 fallecidos; y las perso-
nas entre 80 y 89 años, con 439 
fallecidos.  

En 2021 las vacunas llegaron 
a la ciudad. En febrero de ese 
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año arrancó el proceso de apli-
cación al personal de salud, que 
era el más expuesto al contagio 
y luego la vacunación se fue 
ampliando a otros grupos hasta 
alcanzar a la mayoría de la po-
blación. De esta manera, el nú-
mero de casos y fallecidos co-
menzó a disminuir y, por consi-
guiente, se fueron eliminando 
medidas de protección como el 
uso obligatorio de tapabocas.  

 
Las consecuencias  

Álvaro Monterrosa Castro, 
presidente de la Academia de 
Medicina de Cartagena, asegu-
ró que la pandemia dejó mucho 
dolor en la ciudad y que las en-
fermedades infecciosas siguen 
siendo un factor de pérdida den-

tro de las estructuras familia-
res. 

En este sentido, destacó que 
la pandemia también dejó otras 
enfermedades que se derivaron 
de toda esta situación. “Apare-
ció un grupo de nuevos trastor-
nos que están asociados a haber 
padecido COVID-19. Entre ellos 
se incluyen enfermedades de 
salud mental, trastornos hor-
monales, trastornos cardiovas-
culares, alteración de órganos y 
sistemas”, manifestó.  

Igualmente, aquellos pacien-
tes que tuvieron que ser trata-
dos en hospitales, en especial en 
Unidades de Cuidados Intensi-
vos (UCI), después pudieron ex-
perimentar lesiones osteomus-
culares, debilidades en el siste-

ma de deambulación y episo-
dios de depresión o ansiedad. 
“Este grupo de síntomas son 
frecuentes en lo que llamamos 
enfermedad posCOVID, ahí to-
davía tenemos un faltante en 
planes de prevención y diagnós-
tico”, anotó.  

Aún así, Monterrosa destacó 
algo positivo y fue la recupera-
ción del Hospital Universitario 
del Caribe, cuya capacidad se 
aumentó y se mejoró para po-
der atender pacientes con esta 
enfermedad. 

 
A convivir con el virus 

Un aspecto importante a te-
ner en cuenta es que, si bien con 
el paso del tiempo disminuyó el 
número de casos notificados e 
igualmente la cantidad de com-
plicaciones y fallecimientos a 
raíz de la enfermedad, el virus 
no se ha ido, por lo cual es im-
portante seguir guardando me-
didas de prevención. “El virus 
llegó a la humanidad por una 
razón que aún no es bien cono-
cida y se va a quedar mucho 
tiempo sin que todavía la cien-
cia biomédica pueda decir hasta 
cuándo”, manifestó Monterro-
sa.  

El presidente de la Academia 
de Medicina de Cartagena des-
tacó que la vacunación ofrece 
algo de defensa; sin embargo, 
tampoco se sabe cuánto durará 
la protección y si en el futuro se 
necesitarán más refuerzos.  

“La vacunación ha reducido 
la mortalidad de la enfermedad, 
pero permanece la posibilidad 
de contagio de una persona a 
otra. Por eso cada quien debe 
tratar de mantener unas medi-
das que después de todo son las 
mismas contra las enfermeda-
des virales: el distanciamiento, 
el manejo de la salubridad y la 
higiene”, aseguró.

“La vacunación ha 
reducido la mortalidad, 

pero permanece la 
posibilidad de contagio 
de una persona a otra. 

Por eso cada quien debe 
tratar de mantener las 

medidas de prevención”. 
 

Álvaro Monterrosa Castro 
Presidente de la Academia de  

Medicina de Cartagena

A corte del 24 de 
marzo del 2023, 
según datos del 
Instituto Nacional de 
Salud, en Colombia se 
habían notificado 
6.361.810 casos de 
coronavirus y 142.665 
personas han 
fallecido por la 
enfermedad. 

LAS LECCIONES DE LA PANDEMIA 

Para Monterrosa, la principal lección 
que deja la pandemia, no solo a la 
ciudad, sino al mundo entero, es que 
este tipo de eventos llegan de forma 
inesperada y no hay forma de prede-
cirlos.  
“Esto siempre viene acompañado de 
mucha incertidumbre y de la posibi-
lidad de que el sistema de salud no 
sea suficiente. La pandemia nos re-
cordó que con los virus todo es des-
conocido”, dijo. 
El médico aseguró que en este senti-
do la ciencia biomédica no está pre-
parada ante una nueva pandemia, 

pues aún no se cuenta con sistemas 
para identificar tempranamente en-
fermedades infecciosas que puedan 
llegar a expandirse a este nivel; no 
obstante, destacó que las ciudades 
sí pueden prepararse a través de me-
didas higiénico sanitarias. 
“El manejo adecuado de las excretas 
humanas, de los animales inferiores, 
de las basuras, la limpieza adecuada 
del entorno, de las aguas pluviales y 
de las condiciones de vida del ser hu-
mano son medidas generales de 
prevención”, explicó. 
De esta manera, la razón por la cual 

se siguen produciendo enfermeda-
des es porque estas condiciones no 
están garantizadas en todos los sec-
tores de la ciudad. “En Cartagena, en 
las demás ciudades de Colombia y 
las del mundo que tienen todas es-
tas condiciones, irremediablemente 
van a tener la posibilidad de una 
nueva pandemia por cualquier virus 
o germen”, afirmó. 
En este caso, lo que pesa son las me-
didas individuales que cada persona 
pueda tomar para intentar reducir el 
riesgo de contagio y así prevenir en-
fermedades.


